PROYECTO DE COMUNICACIÓN

    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio del Ministerio de Educación y del Ministerio de Salud y Medio  Ambiente, evalúe la posibilidad de implementar cursos de capacitación para la formación de cuidadores- acompañantes terapéuticos.

Señor  Presidente:




Las personas con discapacidades pueden concurrir  a instituciones que se ocupan de su salud, educación, recreación, espacio laboral y de su socialización,  brindando los profesionales, opciones para las necesidades terapéuticas que aquellos requieren.

    Cuando las necesidades aparecen fuera del ámbito institucional, o sea en el hogar, las opciones son otras.

    Las familias suelen estar tan involucradas, que tarde o temprano vendrán a sumarse reclamos y conflictos al conjunto de problemas que ellos tienen. Muchas veces, las estrategias clínicas no alcanzan para la atención adecuada a los que la requieren y se buscan salidas creativas.

    Surge así, la idea del cuidador-acompañante terapéutico, el que tiene un rol que puede exceder la demanda familiar ocupándose de la persona con discapacidad  desde un rol específico: cuidar y acompañar.

    Para dicha labor se debe poseer una motivación interna, un profundo interés por la tarea.

    Pensar en cuidadores-acompañantes supone instrumentar capacitación básica con opción a orientaciones que surgen de la experiencia y de la investigación en el tema.

    Pueden orientarse a cuidadores- acompañantes con orientación  terapéutica o con orientación recreativa, ambos poseen una clara diferenciación con roles profesionales del área de la salud y / o de la educación como acompañantes terapéuticos, estimuladores y rehabilitadores  domiciliarios.

    Deben acceder a determinada información que les permita ubicarse en el contexto donde desempañarán su trabajo, pero su tarea requiere de una preparación personal que va mucho más allá de la adquisición de conocimientos teóricos.

    Formar cuidadores – acompañantes terapéuticos, sin perder de vista los alcances y límites  del rol que supone una capacitación teórico- práctica, donde  los contenidos curriculares, constituyen sólo una parcialidad de la formación implica, además, atravesar experiencias que les permita conocer, reconocer, descubrir, redescubrir sus propios recursos y posibilidades vinculares, de comunicación y expresivas.

    La formación implica un trabajo orientado a recuperar y ampliar la expresión y la recepción de la amplia gama de posibilidades para comunicarse, que todos  los seres humanos poseemos, más  allá del lenguaje verbal y más allá de  las  patologías.

    Por último: cuidar a los niños, a las personas en general y a sus familias; cuidar su entorno. Cuidar lo similar y lo diferente- Acompañar  aún sin comprender –Estar presentes. Dar oídos, dar lugar, abrir  las fronteras de la diferencia y convivir. Construir redes. De ser así, estaríamos tejiendo una importante trama que, con la formación de cuidadores- acompañantes  terapéuticos, se podrá ir concretando.

     Atento a la expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.

